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EDITORIAL

El vacío y el dolor inmenso que' nos dejó la muerte del P apa
Juan, se ha visto llenado por el gra n gozo de la elección de Su
Santidad Paulo VI en la Cátedra de Pedro.

La sucesión y la perenne continuidad del Pontificado Romano,
constituye ante los ojos del mundo , un testimonio teologal ; tes­
timoni o de fe, de esperanz a y de caridad en la Iglesia de Dios.

Testimonio de fe : "Tú eres P edro y sobre esta piedra edifi­
caré mi Iglesia... » La Palabra de Jesús sigue siendo el fundamento,
sensibi lizado en Pedro y sus sucesores de la vitalidad sobrenatu­
ral y trascendente de la Iglesia de Dios.

Testimonio de esperanz a: «y las puertas del inf ierno no
prevalecerá n contra ella ...» La Iglesia , bast ión indestructible de
la Verdad, de la Justici a y de la P az, faro luminoso en la noche
cerra da del mundo.

Testimonio de caridad: "Apacienta mis corderos, apacienta
mis ovejas .. .» Pastoreo universal , lleno de amor a la grey confiad a,
impulsado por "la solicitud de todas las Iglesi as».

Este triple testimonio sigue siendo el genuino timbre de
autenticidad del Supremo Pontiñcado. Hoy como siempre la misi ón
divina del Señor, continuada en Pedro y sus sucesores, es la
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El 15 de julio de 1563 se apreb ó: el

decreto de erección de Seminarios.
Era en la sesión 23 del Oonc íl ío de
Trento. Los padres conciliares veían
pagados con creces sus sudores y tra­
baj os.

Tenemos un detalle muy significa.
tivo. Cuando el arzobispo de Braga ,
Bar tolomé de los Mártires, comprob ó
la noticia , se hincó de. ro dillas en ac­
ción de gracias. Es que, según él, to­
da la reforma tridentina quedaria ino­
pe rante si no hubiera buenos ap ósto­
les que la llevaran a cabo. y tal era
ei motivo de la erección de Semina·
rios.

El text o del decreto dicta dísposí­
ciones bastante detalladas . Al leerlo
da ' la impresión de que los padres
concilia res vuelcan, toda su ilusión en
"el plantel de los ministros de Dios".
Las normas son claras, decididas ,
comprometedoras para toda la orga-

• nización diocesana, desde el Obispo
( que ha de dar normas concretas y
vigilar su cumplimiento) hasta ia úl ­
t ima parroquia que ha de colaborar
de alguna m anera. Se trazan normas
generales para la ~da interior, lítú r­
gica, académica, económica, etc.

Es interesan te el motivo primero
que recalca el de.creto: "Puesto. que
los adolescentes, si no se les forma
rectamente, es fácil que se inclinen
por el camino de las pasiones"... Con
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Era en la sesión 23 del Oonc íl ío de
Trento. Los padres concil iares veían
pagados con creces sus sudores y tra­
baj os.

Tenemos un detalle muy significa.
t ivo. Cuando el arzobispo de Braga,
Bar tolomé de los Mártires, comprob ó
la noticia , se hincó de. rodillas en ac­
ción de gracias. Es que , según él, to­
da la reforma tridentina quedaría ino­
pe rante si no hubiera buenos apósto-
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mera infancia. El euste díar estas 11o­
cacíones y encaminarlas en la rorma­
cí ón clerical, es de competencia prín
cipal de la ;rglesia; que da normas con
cretas para ello e ins tituya los ' Bemí­
naríos.

En España existían ya algunos ca ..
leg íos instituidos principalmente. pa­
ra Qa formación eclesiástica. Era una
tradición genuinamente española, pues
ya se había decretado en el cuarto
concilio de Toledo (año 633). Con to­
da probabilidad, el primer . colegio
eclesiástico de este tipo fue , en Espa­
ña, el "Cole·gio Viejo de la Asunción",
de la Universidad .de Lérida (año
1371).

Quien más se había distinguido en
la erección de estos colegios fue el
Bto. Juan de Avila, Patrono del Cle­
ro Secular español. "Sus cole gios pre­
sentaban unas caracteristicas muy se­
mejantes a las señaladas en Trento .
Juan de Avila escribió unos Memo­
riales al concilio de Trento ' (que en­
t regó al célebre arzobispo de Grana..
da, D. Pedro Guerrero). En estos
'Memoriales se habla largamente de
la erección de colegios eclesiásticos :
y esto lo recalca quien tenia expe­
riencia larga en sus colegios o semi­
narios recién fundados: Granada
(1537), Baeza (1538), Córdoba (1547·
48).

Los padres conciliares conocían la ·
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cí ón clerical, es de competencia prin
cipal de la ;rglesia; que da normas con
cretas para ello e ínstí tuys los' Bemí­
nar íos.

En España existían ya algunos ca ..
leg íos instituidos principalmente pa­
ra Qa formación eclesiástica. Era una
tradición genuinamente española, pues
ya se había decretado en el cuarto
concilio de Toledo (añ o 633). Con to­
da probabilidad, el primer . colegio



56). Pero hay un detalle que nos po­
ne en la pista de una posible"ínfíuen­
cia de los Memoriales del Bto. Juan
de Avila precisamente en la redac·
ción del decreto : el motivo de erec­
ción de Seminarios (la formación de
los niños y adolescentes) a que nos
hemos referido anteriormente. Este
motivo no se halla ni en el decreto
de Londres ni en los estatutos del
Germánico.

Lo más importante de todo es apre­
ciar Is institución de los Seminarios
como cauce p~ra la aplicación de la
reforma tridentina. Así lo entendió
S. Carlos Borromeo, arzobispo de Mí ­
lán, que fue el fundador de los Se "
mínaríos en Italia. En Francia tard ó
bastante la aplicación del decreto
conciliar; S. Vicente de Paúl, el caro
denal Bérulle, S. Juan Eudes y otros
serían, aunque en el s. XVII, los IIa­
ladines en la fundación de Semina
r íos franceses .

Los colegios eclesiásticos en Espa""
ña hicieron las veces de Seminarios,
y hasta el s. XVIII no se erigieron los

los niños y adolescentes) a que nos
hemos referido anteríormente. Este
motivo no se halla ni en el decreto
de Londres ni en los estatutos del
Germánico.

Lo más importante de todo es apre­
ciar la institución de los Seminarios
como cauce p~ra la aplicación de la
reforma tridentina. Así lo en tendió

primeros que podrían llamarse Semi­
narios Conciliares.

El concilio tridentino había recalo
cado la importancia de la santidad
de los sacerdotes, en la sesión 22. Era
el clamor universal apoyado por una
pléyade de santos, hoy canonizados,
algunos de los cua'es fueron los que
redactaron los decretos. - El decreto
sobre la erección de Seminarios, en­
cauzaba todas estas ansias hacia UD

terreno seguro y eficaz .
Siempre la Santa Iglesia se había

preocupado por la formación de los
sacerdotes. Podemos apreciarlo por
las numerosas obras escritas que los
Padres antiguos y los Papas nos de­
jaron. Pero la erección de Semina­
rios venía a llenar un vacío, o mejor
a ofrecer una estructura nueva, pues­
to qus se trataba de solucionar un
problema nuevo en aquellos tiempos
de crisis religiosas. Por eso el día 15
de julio de 1563 es una fecha tan me.
morable y de tantocontenido eclesial.

JUAN ESQUERDA, Pbro.

pléyade de santos, hoy canonizados,
algunos de los cua'es fueron los que
redactaron los decretos.- El decreto
sobre la erección de Seminarios, en­
cauzaba todas estas ansias hacia UD

terreno seguro y eficaz .
Siempre la Santa Iglesia se había

preocupado por la formación de los
sacerdotes. Podemos apreciarlo por



bancos de la Parroquia de San Juan
Bautista y la de San Pedro Claver,
hemos aprovechado, por decisión de
las Asambleas parroquiales que hící­
mas, a los jefes o líderes de manza­
nas (organiz ación promovida por las
Asístentas sociales que trabajan en
nuestros barrios). Es una experiencia
muy interesante para sondear el "ca­
tolicismo" de nuestros feligreses. Nos
damos cuenta que hay algo más que
la ausencia a la Misa dominical y la
abundancia de hijos naturales; son

El P..Jové con unos simpáticos monaguillos

problema de recoger el dinero para
pagarlos: 33.500 pesos, o sea 204.000

.pesetas.
Estamos abundantes de ínstrumen­

tos de trabajo. Y, gracias a Días, va­
mos trabajando. Como si estuviéra­
mos en Lérida. Y se nota el trabajo;
y la gente está contenta.

Para recoger el dinero para los
bancos de la Parroquia de San Juan
Bautista y la de San Pedro Claver,
hemos aprovechado, por decisión de
las Asambleas parroquiales que hiel­
mas, a los jefes o líderes de manza­
nas (organiz ación promovida por las
Asistentas sociales que trabajan en
nuestros barrios). Es una experiencia
muy interesante para sondear el "ca­
tolicismo" de nuestros feligreses. Nos
damos cuenta que hay algo más que
la ausencia a la Misa dominical y la
abun dancia de hijos naturales; son
-muchos los que Se niegan a pagar...
Poco a poco vamos conociendo a
nuestra gente.

Estamos empeñados en la forma-
ción de minorías que sean levadura

.en nuestros barrios. Hemos hablado
sobre ello . Los Rvdos. Abella y Jové
en sus catecismos tíenen la preocu­
pación de la vida de los niños. Un
catecismo que responda a las nece­
sidades vitales de los catequizados;
la acción con los catequistas. Los re­
verendos Aldomá y Pelegrí están me­
tidos de lleno ahora preparando un
cursillo de línea HOAC. Si Dios quie­
re , empezará el martes, 18, por la no­
che, para terminar el 23. Las asisten­
tas sociales han trabajado con un en­
tusiasmo extraordinario. El material
humano saldrá en gran parte de. los
líderes de manzana, les han trabaja-

Desde mi despacho estoy escuchan­
do las devotas plegarias que unos ceno
tenares de niños dirigen a Dios y a
la Virgen Santísíma, guíados por la
exper ta mano de Mosén Abella, Oon­
trastan con las sonoras carcajadas
que hace unos momentos sonaban...
y es que el día 13, festividad del Cor o
pus, los niños de la Parroquia de San
Pedro Claver harán su Primera Oo­
muní ón. Serán más de trescientos.
Para prepararla hoy y mañana habrá
Ejercicios Espirituales para todos los
niños (que son legión).

Muchos ' quedarán sin hacerla, para
ir otro dia a otra parroquia; pues es­
tán empeñados en hacerla con vesti­
do "personal". y aquí nosotros nos
esforzamos en que la Primera Oo­
muní ón sea un día de confraternidad.
y para ello creemos que va muy bien
el uniforme : tiene muchas ventajas...

Estamos como niños con zapatos
nuevos... Ya conocéis la inauguración
de nuestros templos parroquiales;
ahora ya están realmente termínados.
En uno de ellos, San Juan Bautista,
.ya hemos estrenado los bancos. Cien­
~ - ......~ ......--ai-_.._-~--
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El P. Fa rrás, montado e n una " bi ci"

El P. Farrás, mon tado en una " bici"

do individualmente; les han pedido
el permiso remunerado en las empre-

d escubrir como el problema más
hondo, más univers al . el del matri­
monio; no hay casi idea del plan de
Dios sobre el matrimonio. En éste no
se ve más allá de la dímensión ma­
te rial. .. Las consecuencias son terri­
bIes: infidelida des, abandonos, malos
tratos, hijos de vari os maridos.. .

Vamos constatando también, ham­
bre y sed de justicia; de bien ; de su.
peración, de amor. .. Es nuestra gran
esperanza. Po r esto es tan fá cil ver
surgir grupos de hombres. mujeres ,
muchachos y muchach as ... Den tro de
muy poco tiempo nuestras agendas
estarán ya completamente ' acotadas,
sin huec os. .. y lo peor del caso es
que esto sucederá cuando aún no ten­
dremos responsables preparados pa­
ra llevar ellos mismos los grupos.

Hace tres semanas tuvim os un a es­
pecie de Cursillo con 15 asistentes so­
ciales v alumnas de asistencia soci al
que hacen sus prácticas, los l un es,
miércoles y viernes en nuestros ba­
rrios, para hacerles descubrir la ne­
cesidad de movimientos a postó licos
qus nos dieran la levadura para tan­
ta masa como tenemos en nuestros
barrios ; militantes que fue ran le va­
dura en los clubs, grupos, reuniones
de lideres comunales, etc ., que ell as
promueven en una linea humana,
temporal. Vieron con claridad que
debían apuntar hacia lo sobrenatural
y hacia un movimiento obrero muy
responsable en todas las esfer as de
lo temporal. En ell as creemos tener
una gran instrumen to para ' acelerar
nuestro trabajo.

HaCe un mes y medio que dirigí
un Cursillo de Cristiandad para uni­
versitarios . A última hora -como
siempre- no llegó ~l Director esp í­
ritual y sospecharon que ... Los Pro­
fesores eran de Medellín. .. La cosa
fue 'muy bien. Pero no hay quien con­
t inúe esto... i Faltan sacerdotes en
Cali!

El Rdo. Farrás no acaba de poden
saca-r la motocicleta. de la aduana de
Buenaventura. Cuando l<!l logre cree­
rá la gente que es frut6 de la colecta
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tratos, hijos de varios maridos...

Vamos constatando también, ham­
bre y sed de justicia ; de bien ; de su.
peración, de amor.. . Es nuestra gran
esperanza. Po r esto es tan fácil ver
surgir grupos de homb res. mujeres,
muchachos y muchachas ... Den tro de
muy poco tiemp o nuestras agendas
estarán ya completam ente ' acotadas,
sin huecos. .. y lo peor del caso es
que esto sucederá cuando aún no ten­
dremos responsables preparados pa-

do individualmente; les han pedido
el permiso remunerado en las empre­
sas' viven intensamente la prepara­
cióri. Aunque cuando leáis la crónica
ya se. haya celebrado. rezad por su
fruto pues la oración tiene valor re­
troactivo y la trascenden cia del Cu~­
silla Se nos antoja enorme. Con el
pensamos poner en marcha núcleos
de hombres que s ean levadura apos­
tólica en todas las parroquias a nos -

• otros encomendadas, tot almente obre­
ras. De su resultado depende el que a
éste sigan otros, con gente de otras
parroquias; y luego mujeres... ¡Va­
ya un Iío t i Necesitamos Consiliarios!

Acabamos de celebrar la Semana
"Pro Seminario". El problema de las
vocaci ones as agudísimo. 18 semina­
ristas en los 6 cu rsos de Filosofia y
Teología! ¿Cuántos llegarán a la me­
ta? He ahí la perspectiva, muy poco
halagüeña, por cierto, para, nuestra
diócesis de más de un m ill ón de ha­
bitantes: Por 'ahora, la solución ten­
drá que llegar de fuera... ¡Leridanos,
Cali os espera! Nosotros no nos can­
samos de decirles que ésta no es la
solución válida, que deben brotar de
aqui las vocaciones, pero... por aho ­
ra... tendremos que esperar doce
años' y aún quizá más, porque mu­
chos de los padres de los seminaristas
futuros tendremos que. mirar de for­
marlos en nuestros grupos de A. C.
especializada.

Como ya tenemos



,.

LA
EPOPEYA

DE
TRENTO

Cuando el 15 de julio de 1563 el
obispo de Parí s subió al púlpito para
leer el último decreto, los Padres res·
piraron hondo . Trento había llegado
a su punto final. Después de 18 años
de de-liberaci ones, intromisiones lai­
cas y anatemas, terminaba con aquel
decreto, una de las más grandes ho­
ras de la Iglesia. Lo de después fu'~

ya un descenso rápido. Unos días
más tarde Trento volvería a ser Tren .
too Había dejado de ser ya la hora H
de la cristiandad.

Los Padres creían que todo Se aca­
baba allí. Ingenuamente, podían ha­
ber pensado que lo demás, lo que
vendría luego, sería coser y cantar.
La experíencia demostró qus enton­
ces empezaba lo más difícil. Trento
no fue sino el comienzo ' de la epo­
peya.

EL DECRETO DE SEMINARIOS

Quizás fuera aque l dec re to del 15
de .iulu !l:de las m ás grandes em

TRENTO

Cuando el 15 de julio de 1563 el
obispo de París subió al púlpito para
1 ........._ _ 1 . ... 1.¡,.; _ ...... ...:J ........._ --. .&....... 1 'r"' --JI _

sante fue el canon 18. Trataba de la
erección de los seminarios. No era de
tipo teológico sino de tipo pastoral .
Era una: consecuencia lógica del espí­
ritu . de reforma que inspiró todo el
Concilio.

El estado del c'ero a fines del siglo
XV era deplorable. Los sacerdotes n o
eran ya servidores de Dios sino que
concebian el sacerdocio como un me­
dio de servirse de la Iglesia para sus
propios in tereses, no muy espiritua­
les por cierto. Aquella 'relajación, -que
habia empezado a caus a de un des
mesurado deseo de intelectualismo,
acabó incluso con la mi sma f orma
ción intelectual de los sacertotes de
fines del s. XV. Hasta tal punto que
un fraile capuchino, Tom ás de Illi­
rais, gran evangelizador de F rancia E

Italia, describía a principios del siglo
XVI hechos bochornosos, coloqando '
a la luz pública el analfabetismo de
buen número de sacerdotes.

Era comprensible que, si ocurría
como en España, donde una. cuarta
parte de la población adulta pertene
cía al estado clerical, hubiera sacer­
do tes que ni siquiera supieran leer.

Si así iba lo intelectual, no hace
fal ta ni mencionar cómo iría lo m o·
ral.

Trento fue el tijeretazo que cort ó
estos abusos. O al menos intentó cor
tarlos, porque, como hemos dicho,
aquel no' fue más que el comienzo de
la ep opeya.

El decreto de seminarios obl igab a
a todos los obispos a eregir colegios
para la formación del clero en los

. cuales debían prepararse todos los jó­
XV era dep lorable. Los sacerdotes n o
eran ya servi dores de Dios sino que
concebían el sacerdocio como un me­
dio de servirse de la Iglesia para sus
propios in tereses, no muy espiritua­
les por cierto . Aquella 'relajación, -que
había empezado a causa de un des
mesurado deseo de intelectualismo,
acabó incluso con la misma forma
cí ón inte lec tual de los sacertotes de
fines del S. XV . Hasta tal punto que



adultos hacían del sacerdocio. .Las ve..
cacíones de niños serán la esperanza
c'e la I glesia. El seminario será el
resguardo de estas vocaciones.

El sueño de l Concilio tardó en rea­
lizar se . El concepto de sacerdocio y
vocación como acto de s erv ici o, como
mi sión de I glesia, se había anquílo­
::::.do tanto que luego fue . d ifícil ha­
cer rev ivi r con verdadera vitalidad lo
que hacía tanto t iempo estaba dor­
mido.

S . Vicente de Paúl, setenta años
después, aún conocerá la s calamida­
des qu e el Concilio había intentado
zanjar. El será el gran paladín de la
formación sacerdotal.

Ahora, a cuatrocientos años de lo
que ocurrió en Trento , es tamos ~Ta

acostumbrados al Seminario como
etapa obligada para todos el que de­
see ser sacerdote.

Todo empezó en Trento . Ahora se
ha acabado ya la gran epopeya. Ante
nosotros se abren nuevas perspecti ­
vas. Un Concilio del s . XX, el Vatio
cano n , habl ará también de semina .

Viene de la pág. 6

Uno de ellos tiene más de 1.000 obre ­
ros v aún no hemos ido a visitarlos.
Pensamos que el que. mucho abarca
poco aprieta.. .

La gente Va empezando a cantar la
misa part icipada de Arrondo. N1.'fS­
tras m isas van tomando forma. La
gente van descubriendo la mis a. Ahí
é~ tá nuestra mayor esperanza. Un
día y otro insistimos en lo de Comu­
ni dad, familia, Iglesia.. . También les
hablamos de Lérida... Creemos que es

nzarse. .l!;1 concepto ae :;"'''t:a uu".u J'

vocación como acto de s ervicio, como
misión de Igles~a, se había anquílo­
::::.do tan to que luego fue . difícil ha­
cer revivir con verdadera vitalidad lo
que hacía tanto ti emp o estab a do r­
mido.

S. Vicente de Paúl, setent a años
después, aún conocerá las calamída­
ñFl<: nllFl el Concilio hab ía intentado

rios. Pero él se limitará a renovar es­
t ructuras. 1 Espíritu Santo sopla de
nuevo sobre la Iglesia. Roguemos pa­
ra que los Padres conciliares de es­
te nuevo Pentecostés sean edificado­
r es de la Verdad sobre el gran fun­
damento que nos de jó Trento .

de dimensiones colosales. Durante la
larga agonía las emisoras no han da­
do otra cosa; han seguido paso a pa­
so las noticias que iba dando por tele
la United Spres y la France Spress;
en los intervalos, música religiosa,
emi siones dirigidas por . sacerdotes,
et c. La gente, el sábado por la no­
che, estaban en sus casas siguiendo
las emisiones y rezando; el domingo
siguiente afluyó más fieles a las mí­
sas; el funeral en la Catedral reunió
muchos fieles que llenaron, lfl. plaza
Caicedo. Si el catolicismo colombia-

- - .1lvi~rl'l.mo~ . la



OBSERVAVION DE LA NATURALEZA
Tener cerca un condiscípulo es una

gran gr acia actual. Como suena. Por­
que puedes hacer el bien cuando me­
nos lo piensas, y porque tienes ' que
hacer el bien quieras o no .

Vicente y yo fuimos condiscípulos
los 4 cursos de teología . y nos orde­
nam os juntos. De esto hace ya 11 años .
Desde entonces no nos habíamos vuelo
to a ver. A principios de este curso
nos encontram os por la calle:

* • •
- Oye, ¿tú no eres Vicente?
- y tu, ¿no eres Jorge?
- Vaya, hombre, vaya.
- Bu eno, hombre, bueno.
Desde aquel día el teléfono suena

con m ás frecuencia: "Oye, ¿tienes tal
libro?" "Oye, ¿podrías ir a de cirme la
misa el domingo a las 12?", "Oye,
¿quieres dar una confe ren cia?, "Oye
... " Ni él ni yo somos capaces de d ecir
un no , mal n os pese. porque por algo
somos "condiscípulos".

- Oye, Jor ge, tienes que sup lírme
las clases. Me marcho a Palestina. Vol­
ver é..; pronto.
-i Pero, hombre !
y ya me véis camino del Insti tu to

para suplirle las clases de religión.
Les di jo al despedirse : "Dará mis cla­
ses un condiscípulo". Es e era m i título
más valioso.

El .prim er día, cuando "el condís ­
c ípulo " subía la escalera bajab a un
tropel . de mu chachos.

- ¿Es que no hay clas e h oy?
- Si , padre, pero nosotros tenemos

"observación de la naturaleza"
- y ¿qué es esto?
-(El muchacho m e miró extrañado.

Yo creo que con lás tima )
- Es ir de paseo con el profesor .
- ¡Ah !

•••
Me enteré luego que sólo al gun as

asignaturas tenían "paseo con el pro ­
fesor" . Parece que la religión no po-
h'ace;' -el ·-bie·~ hqÍtié;a~'o'··no.'-----.-.,.,--

Vicente y yo fuimos condiscípulos
los 4 cursos de teología. y nos orde­
nam os juntos. De esto hace ya 11 años.
Desde entonces no nos habíamos vue lo
to a ver. A principios de este curso
nos encontramos por la calle :

* • •
- Oye, ¿tú no eres Vicente?
- y tu , ¿no ere s Jorge?
- Vaya, hombre, vaya .
- Bueno, homb re , bueno.
Desde aquel día el te léfono suena

I"".nn rnó :f'-rol"'n o n ro;a .. " l""\'UO t t ; c n o c +01

daban po r exp licar los dos últimos,
cuando surgi ó en mí, incontenible,
arrollador, el deseo de "observar la
naturaleza". El Director, hombre como
prensivo, se hizo cargo de mi estado
de ánim o. y me dí ó todas las fa cili­
dad es.

y ya me tenéis buscando a un a p a­
reja que quisiese casarse para qu e
mis alumn os pudiesen "observarles".
La encon tré. Hay gente buena en el
mundo. Dedicamos unas clases a
estudiar lo que dicen los libros sob re
el Sacramento del Matrimonío, pero
además fuimos a ver a los novios, y
hasta nos encargamos de poner las
sillas V las fiares en la Iglesia. Resul­
tó. ' Los nuevos esposos agradecidos
no s m andaron una postal desde Ro ma.

• • •
Quedaba por explicar el sacramento

del Orden. Ninguno de mis alumnos
había asistido nunca a una ordena­
ción .sacerdotal. Bueno. ¿cuántos son
los cristian os que han asistido?

La preparación fue más laboriosa.
El profesor de la tín , un buen padre
de fa milia, dejó a un lado a Virgilio
unos días y aceptó t raducir en cla se
el r itual. El sacramento del Orden, las
cosas como sean. es maravilloso. La
Iglesia a t ravés de los siglos ha ido
elaborando una plegaria, un dinami s­
mo, un rit mo que sobrecoge. Mis mu­
chachos se dejaron cautivar.

Cuando fui a explicarles el ri tual. se
10 sabían como yo. Luego dirán que
la juventud de ho yes abúlica. F also .
Son unos apasionados . "Padre, ¿po r
qué no preparamos unas hojas con
el ritual t raducido por nosotros?, ¿po r
qué no no s da un esquema detallado
del ri tual?, ¿por qu é.. ."? Cuando un
g r upo de muchachos ise entuíasma,
te arrastra. ·Preparamos, mejor, pre­
pararon ellos. la traducción, el esque­
ma, lo ciclostilaron. v hasta creo que
se lo aprendieron de memoria.__"T"t..__1. --"' - . ' ~ _ _ ... __' 1 ,- _~ .'_ "'- _ _

prensivo , se hizo cargo de mi estado
de ánimo. y me dí ó todas las fa cili­
dad es.

y ya me tenéis buscando a un a pa­
rej a que quisiese casarse para qu e
mis alumn os pudiesen "observarles" .
La encon tré. Hay gente buena en el
mundo. Dedicamos unas clases a
estudiar 10 que dicen los libros sob r e
el Sacramento del Matrimonio, pe ro
además fuim os a ver a los novios , y
hasta nos encargamos de poner las
sillas v las fia re s en la Iglesia. Resul-
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denes. ¿Sabéis que hice? Les llevé a
visitar a los padres de Joaquín.

. /

El ambiente estaba al rojo vivo. La
vig ilia decidimos reunirnos para pre­
pararnos, para rezar por Joaquín, por
el obispo que iba a hacerle sac erdote,
por sus padres. "Repasaremos el ri ­
tual delan te del Señor, muchachos.
Saborearemos desp acio el misterio".

Era al atardecer. No faltó ni uno.
Leí primer amente el fragmento íbli-

* ;le *

* * *
El ambiente estaba al rojo vivo. La

vig ilia decidimos reunirnos para pre­
p ararnos para rezar por Joaquín, por
el obispo que iba a hacerle sacerdote,
por sus padres. "Repasaremos el ri­
tual delante del Señor, muchachos.
Saborearemos despacio el misterio".

Era al atardecer . No faltó ni uno.
Leí primeramente el fragmento bíb lí­
ca de la institución de la Eucaristía :

" E l. Señor Jesús , en la noche en que
fue entregado, tomó el pan, y des­
pués de dar gracias lo partió y dijo:
Esto es mi cuerpo, que se da por vos­
otros ; haced esto en memoria mía: Y
asimismo, después de cenar, tomó el
cáliz diciendo: Este cáliz es el nuevo
Testamento en mi sanare; cuantas
veces lo bebáis, haced esto en' memo­
r ia mía..."

y luego empezó la lectura del ritual.
Despacio. La presentación y elección
de los ordenados con la imagen de
la nave. La catequesis del obispo con
sabor de historia viva : Moisés, el Se­
ñor, los apóstoles, la Iglesia, ser cola.
boradores, celebrantes del misterio
de la muerte del Señor, ser perfume,
edificar la familia de Dios ...

Y las letanías. Les invité a que se
ar rodillasen. Yo lo hice en la ' grada
del altar. E invocamos con toda el
alma al Señor, poniendo por ínterce­
sores a la Virgen. a los ángeles, a
San José, a Pedro, a Pablo, a Andrés,
'a Santiago, a Juan.. . Casi al final ,
cuando el obispo se levanta para pe­
dir que el Señor bendiga, bendiga y
santifique, bendiga santifique y con­
sagre a sus elegidos, me .volví. Y les
vi postrados en el suelo. No me había
dado cuenta. Ya sé que no debí per­
mitir que continuaran así, pero no
pude, na pude, creedme. Terminamos
1 ~L~ _ _ ~"C.. __:'-'_ _ 3 ... ,--~:..-.-

i tenía unos ojos tan profundamente
. serenos: . .

.gustaría tenerle en casa. Pero, claro,
ser sacerdote es servir. y nosotros lo
vamos entendiendo. No queremos es­
torbar su labor sacerdotal.

Salimos silenciosos. Es que aquella
mujer hablaba con tanta naturalidad
de cosas extraordínarías. Y su esposo
i tenía unos ojos tan profundamente

. serenos! . .

-y ¿qué siente usted ahora?
-Una gran .paz, una alegría insos-

pechada. Es corno si volviese a recio
birle en mis brazos por ' primera vez.
Dicen que cuando el Señor llama a
un. hijo los padres le perdemos. No es
verda d. Nosotros sabemos que no es
así. Es to no. puede explicarse. Las pa­
labras no sirven.

- y ¿han preparado una gran fiesta?
-Que va. Joaquín no ha querido.

Nosotros no lo entendíamos, primero.
Pero poco a poco lo hemos ido com­
prendiendo. La ordenación no es un
triunfo de la familia, es empezar a
servir a los demás. Joaquín insiste
mucho en esto. Yo creo que es . más
profundo así. Y más gozoso.

El padre contemplaba cómo su es­
posa iba hablando mansamente. Calla­
ba. Los padres callan con frecuencia,
,_o . 'o' , . .,. - . !
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Joaquín víno a celebrar una de sus

primeras misas. Se me quedaron gra o
badas unas palabras:

"Gracias por haberme acompañado
en la ordenación. Noté sensiblemente
vuestra presencia. Dicen que el
sacerdote es un hombre solitario, que
la soleda d sacerdotal es terrible. Qui­
zá sea verdad. No lo sé. Ahora sólo
puedo deciros que el sacramento del
orden es m aravilloso, que lo que di­
cen los libros de él no es nada. Hay
que vivir lo. Vosotros que estabais t an
cerca lo sabéis".

Sí . ellos los sabían.
Cuando re grese Vicente de Palesti ­

n " 1" ~. ~~~~ ,_ . ~' - ---~ . .•
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helase posarse sobre sus alm as
cristianas.

uno. No comprendo ahora por qué
lo hice. NO debí hacerlo, lo sé . Pero
no supe resistirme. Y seguí con el
prefacio con secratorí o, ellos arrodi­
llados, recogidos, yo de. pi e. empujado
por no sé qué fuerza.

y luego la imposición de los orna­
mentos, sin ornamentos, claro. Y les
ungí las manos, sin óleo . Sólo con la
señal de la cruz, con e~ "Veni Crea­
ter" cantado por todos con un cla­
mor profun do.

"Díg nate, Señor, consagrar y san­
t ificar estas m anos por esta unción
y nuestra bendición" Amén.

"Para que cualquier co sa que ben­
dij eren quede bendecida, y cualquier
cosa que consagren quede consagrada
y santificada, en el nombre de nues­
t ro Señor Jesucristo".

Amén, repetía cada uno.
"Ya no os llamaré siervos, sino

amigos... "
"Recibe el Espíritu Santo; a quie­

nes perdonares los pecados les serán
perdonados, y a quiene s se los retu­
vieres, les serán retenidos"

"La paz del Señ or sea siempre con­
t igo. Amén".

Al salir, se acercaron para que les
besase las manos. Se las besé, uno a
uno. Y Se las besaron luego ellos mis ­
m os, cada un o las suyas.

No sé porque os he contado estas
cos as . Quizá para pediros qu e no lo
hagáis nunca, que es muy peligroso;
quizá para justificarme a mí mismo'
quizá para renovar el gozo, la expec:
tací ón, la intensidad de aquella vigilia,
de aqu el sacramento vislumbrado en
lontananza, deseado. entendido, sabo­
reado por unos jóvenes de hoy, po r
unos muchachos de nuest ro si glo, de
este pobre siglo XX con tan mala
literatura para los jóvenes ; quizá pa­
ra oír de mis mismos labios el racio­
cinio elemental que desde entonces
me he dicho a mi mismo infinidad
de veces : si no le disgusta al Señor
que los niños juegen a decir misa. ¿po r
qué le iba a disgustar aquell a oración
nuestra de una vigilia de órdenes?

T .~ nT"ñc'O~n;A- "rI·!orA,,~ ,., - .... '.- - - - - ,.;;! --."" ......-mentos, sin ornamentos, claro. Y les
ungí las m anos, sin óleo . S6lo con la
señ al de la cruz, con e~ "Veni Crea­
torv cantado po r todos con un cla­
mo r profu ndo.

"Dígn ate, Señor , consagrar y san­
ti fica r estas m anos por esta unción
y nuestra bendición" Amén.

"Para que cualquier cosa que ben­
dij eren quede bendecida, y cualquier
cosa qu~ c~nsagren quede consagrada
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